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En el año que inauguramos se ha vuelto a celebrar 
en la ciudad condal una nueva edición de ese gran 
evento que fascina a todo el mundo por, entre otros 
motivos, presentar los últimos avances tecnológicos 
y electrónicos procedentes de países de Asia 
Oriental, a saber: desde pantallas de móvil que se doblan, pasando por conexiones a internet 
de gran velocidad para una futura sociedad ultra conectada que haga realidad el “internet de las 
cosas”, hasta miles de nuevas aplicaciones que pretenden mejorar o facilitar nuestro día a día. 
En este sentido, constantemente recibimos informaciones (a través de todo tipo de variopintas 
plataformas) sobre sociedades sofisticadas y opulentas que nos hacen creer que Asia Oriental vive 
en el futuro, o mejor dicho: que nos llevarán al futuro. 
Actualmente en las universidades españolas se están formando cientos estudiantes que están 
mirando hacia Oriente, adquiriendo capacidades multidisciplinares (lingüística, antropología, 
historia, economía, política, entre otros) con el objetivo final de llegar a “entender” la dinámica 
evolutiva global e integral de los países integrados, concretamente, en esta entidad que conocemos 
como Asia Oriental. Bajo esta tesitura, gracias a publicaciones como Asiadémica, varios especialistas 
o futuros especialistas encuentran una plataforma de debate intelectual mediante la publicación 
de contribuciones académicas respecto a todos los ámbitos de los denominados Estudios de Asia 
Oriental, nutriendo, todo ello, a toda una nueva generación de futuros expertos en sinología, 
niponología o coreanología.
En el presente año 2019, podemos encontrar muchos aniversarios y efemérides determinantes para 
el desarrollo histórico de Asia Oriental, los cuales nos pueden ayudar a entender las actuales dinámicas 
socioeconómicas y políticas. Cabe destacar, en este sentido, la Conferencia de Paz de París de 1919 
en la que se cierra la contienda mundial de la Gran Guerra y en la que se decidió el futuro de gran 
parte de la población mundial, siendo relevante la supeditada a la sombra del imperialismo europeo 
y, en menor medida, del japonés. Los Catorce Puntos del presidente norteamericano Woodrow 
Wilson (especialmente el referente al derecho a la autodeterminación), animaron a la población 
china, coreana, taiwanesa, hongkonesa y vietnamita a cuestionar el estatus internacional de sus 
naciones y territorios. Los intelectuales y estudiantes chinos embriagados por el contexto resultante 
de la Gran Guerra creyeron que la justicia internacional les ayudaría a recuperar el derecho sobre 
los territorios perdidos en los “tratados desiguales” del siglo XIX, así como los territorios cedidos 
a potencias extranjeras en forma de concesiones o arriendos de finales del siglo XIX e inicios del 
siglo XX. Este entusiasmo se convirtió en decepción y más tarde en indignación y frustración ante el 
resultado final del Tratado de Versalles. Una revolución golpeó a la sociedad china, despertando con 
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ello un mundo intelectual y estudiantil que demandaba una nueva reforma política, institucional 
y cultural del ahora nuevo sistema republicano: nacía el movimiento del 4 de mayo de 1919 (五四
运动).
Otros pueblos animados por ese ambiente, como coreanos o taiwaneses (ambos bajo control del 
Imperio Japonés) también se movilizaron con manifestaciones populares a favor de sus respectivos 
derechos de autodeterminación y libertad. Estamos ante los movimientos del 1 de marzo de Corea 
y del movimiento civil taiwanés, ambos, como el chino, desarrollados en 1919. El resultado de 
estas protestas masivas fue la represión indiscriminada por parte del gobierno colonial japonés, 
especialmente sobre los líderes sociales e intelectuales a favor de la movilización.  Futuros políticos y 
pensadores participaron de aquellas movilizaciones, como los líderes del gobierno provisional de la 
República de Corea, Kim Koo y Rhee Syngman, así como los luchadores anarquista y comunista, Kim 
Wonbong y Pak Honyong. Asimismo, no debemos ignorar a lo largo de 1919, y en el mismo contexto 
de movilizaciones populares, la existencia de grandes huelgas en Hong Kong (colonia británica), así 
como las movilizaciones que tuvieron lugar en la Conchinchina (bajo control francés desde 1862). 
La oleada reivindicativa auspiciada por los Catorce Puntos sirvió de chispa augural para la paulatina 
(no definitiva) desaparición de las influencias imperialistas en Asia Oriental. En ese mismo año 
de 1919, nacieron miles de organizaciones influenciadas por las nuevas ideologías (occidentales) 
de corte nacionalista, independentistas y marxistas que anhelaban liberar a sus pueblos del yugo 
colonizador. A su vez, las autoridades emplearon todas sus fuerzas para reprimir estos movimientos 
sociales, civiles, e intelectuales. Muchas de estas luchas anticoloniales perdurarían finalizada la 
Segunda Guerra Mundial, cuando definitivamente se rompió el equilibrio de poderes imperiales 
resultante del Tratado de Versalles. En ese nuevo contexto histórico el derecho a la autodeterminación 
se convirtió en un mito eurocentrista del que solo podían disfrutar (u otorgar unilateralmente) los 
pueblos europeos: la lucha por la igualdad y la plena soberanía en Asia Oriental correría en paralelo 
a un nuevo marco geopolítico como sería la Guerra Fría.  
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